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COSITAS ANTIGUAS 
Por CARLOS ROBItEÑO 

La Semana Santa en Otras Epocas 
Las de Pérez se van a Varadero. Los de Gar-

cía embarcan rumbo a Miami. López se marcha 
a la finca. Y hasta el modesto González, lle-
vando a cuestas la familia, arregla sus maletas 
a fin de poder pasar unos días en la humil-
de casita de madéra que, con grandes esfuer-
zos construyó sobre las arenas de una playa 
cercana. 

Tales son las noticias que envueltas con 
otras de actualidad política, deportiva o econó-
mica llegan a nuestros oídos en estos días cer-
canos de la hebdómada en que la grey cris-
tiana conmemora el dramático proceso de Je-
sús de Galilea. 

No vamos a aden t ra rnos en la contradicción 
que pueden en t raña r esas f iestas paganas 
—tragos y ruleta en los lujosos casinos, "camp 
f i res" junto al mar ; pic nics .-.legres en el cam-
po— duran te la celebración de estas fechas sa-
gradas ni a de fender la necesidad, en esta épo-
ca de prisas y graves preocupaciones, de apro-
vechar cualquier coyuntura que permita al 
hombre de hoy un reconfor tan te descanso, un 
breve paréntes is en la cotidiana tarea, como 
el beduino que ambiciona el oasis reparador 
t ras el andar incesante sobre las arenas del de-
sierto. 

Simplemente hemos de establecer con bre-
ves rasgos un paralelo en t re esta concepción 
moderna de la Semana Mayor y aquella de 
otras épocas en que la conmemoración de las 
iornadas que t ranscur ren desde la ent rada 
apoteósica en Jcrusalén hasta la Resuirección 
gloriosa, eran observadas de otra mística ma-
nera . ' . 

El guano bendi to se repar t ía en todas J a s 
iglesias y parroquias duran te las horas matuti-
nas del Domingo de Ramos, sin limitaciones de 
ningún género. Actualmente, sin embargo, no-
tamos en los acólitos que realizan tal operaciór 
ciertas restricciones, y como si impelidos por 
las estadísticas l levaran en la mente buena 
cuenta para no incurr i r en derroches inopor-
tunos. 

Las t res de la ta rde del Jueves Santo, es el 
preciso momento señalado por la liturgia en 
que el Redentor expiró, clavado en la cruz que 
se alzara en el Gólgota. pero ya desde muy 
temprano ese día se notaba en aquel entonces, 
por par te de la población, un místico recogi-
miento. Los "tan tanes" de los coches y los 
t imbres de los t ranvías eléctricos no se escu-
chaban por los ámbitos de la c iudad /debido a 
que dichos vehículos no circulaban por ningu-
na calle. iJos habi tantes de la capital llevaban 
n cabo sus diligencias más perentor ias a pie, 
sobre calles polvorientas, pues muchas aun 
no se habían pavimentado con asfalto y los pre-
gones rut inar ios se expresaban en tono menor, 

romo si los vendedores amuuiantes se aunirie-
r a™también al respetuoso, ambiente f l a m e n -
te los que ofrecían un articulo especial de tal 
f e c h a confeccionado con una pasta de 
arroz 'a lmibarado, alzaban un poco el diapasón: 

¡"Alcoza, alcoza"! 
Quien no lo come, no g o » - . . 

Y con el respaldo ruidoso de una matraca 
buscaban posibles marchantes . 

• • • 
Y» pntrada la tarde, comenzaba el recorrido 

tilla —ancianas beatas y jóvenes galantes— 
sombrero de pajRla en la mano y bastón colga-
do del brazo— que unían a su fe rvor religioso 
quizá algo de eso que actualmente denomínase 
"pepil lería". Caravana humana que se movía 
incansablemente duran te esas últ imas horas de 
la tarde, del Angel a la Catedral, a la Merced, 
a San Francisco, a Santa Catalina, a las Ursu-
linas, a San Felipe o a Monserrate. / 

Por la noche, el silencio más absoluto reina-
ba en la capital. Ni teatros, ni los cinematógra-
fos que entonces existían, ni n ingún otro es-
pectáculo abaía su puer tas y así en medio de 
tan respetuosa unción, t ranscurr ía el Viernes 
Santo —sermón de las Siete Palabras, sermón 
de la Soledad —hasta que al .siguiente día, Sá-
bado de Gloria, a las diez de la mañana, las 
campanas de las iglesias se echaban a vu-do 
con sus broncíneas voces de ¡Aleluya!, de los 
al tares desaparecían los mantos morados que 
cubrían las imágenes y la vida ciudadana co-
braba su animación. Y algunos viejos habane-
ros atest iguan que años antes, en semejante 
instante se amar raban del rabo de los perros 
cal lejeros unas latas vacías, a fin de hacer más 
es t r idente el entusiasmo popular. 

P e r o . . . ¿a qué insistir en los cambios de 
las costumbres observadas por nuest ra pobla-
ción en estos días sagrados de la Semana Ma-
yor, si hasta la propia liturgia católica "ha su-
f r ido una radical t ransformación? 

El Sábado de Gloria fué eliminado del calen-
dario y todas sus ceremonias han sido transfe-
ridas para el Domingo de Resurrección, en que 
el espíri tu cristiano rememora conmovido el 
instante aquél en que ascendió a los cielos 
quien mur iera en la Cruz para redimir al gé-
nero humano. 
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